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Bilbao; 8 de Enero de 1937 

* * * 

Los días más transcendentales del siglo 
XX son, probablemente, éstos que estamos 
atravesando. 

Sobre el cielo de Europa se ha extendi-
do, cubriéndolo totalmente, un tinte obscu-
ro que no deja pasar a su través la luz de-
nunciadora que nos permita divisar las 
nuevas formas de la Sociedad que a mar-
chas forzadas se está forjando. 

Euzkadi debe prepararse también a re-
cibir el nuevo día, sin que el bullicio la 
cohiba. Un espfritu fuerte y confiado, sabe 
recibir con entereza y dignidad todo em-
bate. Y quien tiene, como nosotros, un pa-
sado forjador de ideas eternas e inconmo-
vibles, debe aprestarse a la lucha, con fé 
ciega de que el triunfo que le pertenece ha 
de ser suyo. 

He ahí nuestra misión: hacer triunfar 
nuestro Derecho e implantar nuestro Ideal. 
Y esta obligación alcanza a todos por 
igual; la indiferencia ante el futuro, que de 
nuestro esfuerzo ha de nacer, es el suici-
dio ante la Patria, y el suicidio está con-
denado por el Derecho natural. 

De aquí nace otra obligación, la de ha-
cer que el esfuerzo produzca el máximo 
rendimiento, y éste será tanto mayor, cuan-
to más fuerte sea la unión de los patriotas. 

¡Cumplamos esta misión que la Historia 
nos exige, para que las venideras genera-
ciones no tengan que impugnarnos! 

Luchar por la Libertad, 

cuando se detenta el 

derecho ajeno, es, o no 

sentir el espíritu de 

Libertad o no ser digno 

de ella. 
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Leed PATRIA LIBRE 

Mientras existan hombres 

explotados 

y naciones sojuzgadas 

la Justicia y el Derecho 

no pasarán de ser palabras. 

!MICO/ UNIOS 	
Y HACED LIBREA EUZKADI 

jEuzkacli debe ser independiente! NUESTRA MISION 

Cada generación tiene la misión de es-
cribir su página en la Historia de la raza, 
que para ser digna, ha de ser fiel reflejo 
dd espíritu de sus mayores. 

No quiere esto decir que la actuación de 
hoy retroceda en su «forma» en siglos, no; 
para nosotros «Lagi-zarra, significa pro-
yectar sobre las necesidades de hoy, sobre 
los problemas actuales, el espíritu de la 
raza, que no es producto espontáneo, sino resultante de cientos de años de gestación. 

Pero además de su página, ha de prepa-
rar también la de sus hijos, que deben ser 
su propia encarnación Así es como se 
hace inmortal la Raza; substituyendo la 
continuación por la desaparición. 

Es indudable que una de las páginas 
más importantes de la Historia del pueblo 
Vc1SCO, es la que hoy está abierta, esperan-
do a que sea llenada por nosotros 

¡Grande es nuestra responsabilidad! 

...de esclavitud para nuestra patria, este de 
1936 que, acaba de morir. 

.--Intes de que muriese, quiso, no él, sino quie-
nes hacen gemir a Euzkadi bajo su yugo extran-
ietista, que miles de jóvenes vascos fuesen 
arrastrados al campo de batalla, para dejar allí 
sus vidas, luchando por causa extraiía, puesto 
que si fuésemos.  libres, Euzkadi no se vería en-
zawIta en tal acción. 

..11nere 1936, dejando cientos de hogares vas-
cos vacíos de calor filial o paternal, y lo que 
aún es más doloroso, cubiertos de luto .v dolor. 
ro-  /Triste suerte la del pueblo que ve su libertad 
en manos extrañas! 

También liare cien años, .ye f‹...eían.las campos 
de Euzkadi cubiertos de cadáveres y regados de 
sangre vasca. ¡Doloroso contraste de luchas que 
las distancia un siglo y los iguala una causa...! 

Pero aún es tiempo, y si somos dignos de la 
libertad a que tenernos derecho, el 1936 habrá 
sido .uno más que nos acerca al día venturoso 
de la  resurrección patria.. 

Si  es así, si sabemos aprovechar 3,  poner iodo 
cuanto sonios y valemos para que la. patria Pue-
da, vivir como en justicia le pertenece, muere 
1936 y, 	 seas bienvenido, 1937! 

UN AÑO MAS... 

J. PE 

Al proclamar nosotros, la igualdad eses cial entre las naciones, desligándolas de su ma-
yor o menor cultura, poder o riqueza, asentábamos implícitamente, la igualdad esencial de de-
rechos, juntamente con la de naturalela. 

* * * 

Las naciones existen en sí, en cuanto que hay colectividades con caracteres propios, dis-
tintos de aquellos otros que junto a él viven, con unas leyes que son fruto de su personalidad, 
con unas costumbres que son como el ropaje, que la raza ha ido tejiendo y con el que se ha 
vestido, para presentarse ante el mundo con su sello peculiar, como patente de diferenciación ; 
con una lengua que es el signo más destacado de la personalidad nacional, y el medio peculiar 
de la expresión del pensamiento. Todo eso asentado y engendrado en lo que es fundamental, 
esencial, la raza, cuyo producto o manifestación es todo lo demás, es lo que hace determinar 
la existencia de una nación de un pueblo. 

Allá donde haya una colectividad cuya raza se diferenCia de cuantas la rodean, y que 
ha ido produciendo en el transcurso de su vida, manifestaciones externas que van plasmándose 
en unas leyes, en unas costumbres, allá necesariamente existe una nacionalidad v por ese he-
cho de existir, le asiste el derecho de ser libre. 

* * * 

Euzkadi, nuestra patria, es una colectividad, y una colectividad cuyos miembros, los 
vascos, constituimos una raza, de la cual somos hijos y que se diferencia de todas las que la 
rodean, y sobre todo, de aquellas que hoy -1a-s-ojuzgari: 	- 

Nadie puede honradamente poner en tela de juicio, la existencia de la raza vasca, 
singular, isla, misteriosa, o, lo que quieran llamarle los etnólogos que a su estudio se han 
consagrado, pero a la postre, raza distinta de los demás 3. sobre todo de la latina. 

Posee una lengua, el euzkera, cuyo origen discuten los filólogos, y que es el vehículo de 
la raza, el medio por el que se exterioriza el pensamiento racial. 

A través de su historia, ha sabido confeccionar, y sobre todo vivir unas leyes que eran 
como el exponente del espíritu de. este pueblo vasco. Y estas sí que eran diferentes y opues-
tas a las de los demás pueblos ! 

Mientras Europa entera vivía en pleno feudalismo; cientos de años antes de que In-
glaterra dictase su "Habeas Corpus" ; cuando todavía la Convención no se había alzado por 
los derechos del hombre, existía aquí un pueblo con unas leyes propias que descansaban en el 
respeto, elevado al mayor grado, hacía la personalidad humana 	en la libertad más amplia 
en el homlre ; cuando la democracia era desconocida, y los Reyes eran señores omnipotentes 
ante los que se doblegaba el pueblo, nuestros antepasados, daban mandatos concretos a sus 
apoderados libremente elegidos, para más tarde exigirles su descargo, para ser aceptado o des-
echarlo, a juicio de quienes se lo habían ordenado. 

Cuando un Rey podía alzarse para decir con soberbia : "El Estado soy yo", en Euzkadi 
tenían que jurar guardar fielmente las leyes y. costumbres del pueblo, y si en su actuación se 
salían. en algo o atentaban contra esas leves y costumbres, el pueblo, que era el soberano, 
se alzaba para decirles : "Se obedece, pero no se cumple". Y este pueblo en su soberanía po-
día destituir libremente a quien no merecía ser su Señor. 

Cuando en el Gobierno de los Estados sólo tomaban parte señores feudales y títulos 
nobiliarios, el vasco abandonaba la laya para acudir a los Batzarres o Juntas generales, úni-
cas Asambleas Legislativas donde el pueblo se dictaba a sí mismo la Ley. 

A través de su vida, de su actuación histórica fué exteriorizando lo que en su alma na-
cional llevaba escondido. Y fué creando una música que la caracteriza unos bailes que le son 
exclusivos, en fin todo un conjunto de manifestaciones que son su propio y exclusivo ropaje 
que la hace diferenciar y determinar como a una colectividad racial única. Eso es Euzkadi. 

Nada, absolutamente nada, le falta para ser nación. Más todavía ; si algún pueblo re-
úne las máximas condiciones para presentarse como ejemplo de nación, ese pueblo es el vasco. 

* * * 

Una desviación absurda en la conciencia nacional, hizo desviar a los vascos de su camino. 
Confundidos v entrelazados ----  --. 	... 	 ---  y como dándonos un ejemplo 

del que no hemos sabido aprovechar, dejaron a su Patria en - 	_ _ 	..., 	- -,os que han 
querido asegurar su poderío atentando abiertamente primero, contra el derecho de la nación 
vasca a su independencia. 

Fué indudablemente la monarquía española la que encadenó a esta parte de  la Euzkadi 
peninsular. Mas la injusticia, a pesar de haber desaparecido los Borbones, sigue en pie... 

No es problema nuestro el cambio de un régimen; el problema de Euzkadi es exclusiva-
mente ante el -extraño, la reparación de una injusticia, la devolución de su independencia -- 

* * * 

Las características externas v también las íntimas del alma vasca, se desarrollaron 
merced al uso recto de su independencia; y perdida ésta, se han ido perdiendo aquéllas. La 
raza diluida, el auzkera arrinconado, las leyes totalmente sustituidas por las extrañas, las cos-
tumbres mixtificadas y prostituidas, en fin, en aquel pueblo vasco que reunía virtudes jamás 
igualadas por ningún otro, se ha enquistado el sello extranjero que lo desvirtúa. Y eso por- 
que vive alejado de su independencia,  7  Y es que sin 
libertad no puede haber vida nacional. 

Nosotros vascos  seguidores de aquel que viendo a su Patria desviada y alejada de su 
fin, se  alzó para  exigir y  enseñarnos a exigir ' 	-: la libertad de la Patria, levanta- 
mos nuestra voz, voz justa  para decir al mundo entero. 	 contra 

todo derecho sostiene bajo su  dominio a un pueblo, que a éste, porque es nación, cien veces más 
perfecta  que cualquiera otra.  le pertenece en derecho su independencia nacional y porque 
debe cumplo- su fin histórico r desarrollar sus virtudes, su alma, en una palabra, su persona-

lidad racial: "Euzhadi debe ser independiente". 
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El hidalgo.—No he de negárselo, no solo me 
asusta, sí que me repugna como católico y como 
vasco. 
. Langille.—Vea usted qué contradicción, a través 

del prisma católico y vasco, empiezo yo a ver que 
la nacionalización de los bancos, va a ser una me- 
dida, solo una medida y ella transitoria, pero ne- 
cesaria. 

El hidalgo.—¡Qué desatino! En tesis católica, la 
nacionalización del crédito pugna con el derecho 
de propiedad privada, y el estatismo no se casa 
con el genio vasco eminentemente demócrata e in- 
dividualista. 

Langille.—En sus palabras, ;:e esconde un doble 
sofisma. Me explicaré: como católico, según la 
moral católica, no puede usted mutilarse un miem- 
bro del cuerpo, sin embargo por exigencias. 
de salud p:: usted dejarse amputar un brazo 
o un  

El hidalga—Entonces, la nacionálizacion del cre- 
dito es una operación quirúrgica... 

Langille.—No le quepa duda, y es una operación 
que la está exigiendo con urgencia la salud del 
cuerpo social. 

El hidalgo.—Pero si los Bancos, al servicio de 
la iniciativa privada de los grandes financieros, 
fueron estímulo para empresas de gran enverga- 
dura y acicate para nuevas, y mediante los bancas, 
los capitales que dormían en manos de propie-
tarios sin aptitudes o sin inclinaciones pasaron a 
poder de otras personas dotadas de mayor energía 
y entusiasmo, operándose de este modo, un fe- 
cundo y elevado progreso de la producción... 

Langille (interrumpiéndole).—Permitidme que 
yo también me asocie a esa catarata de encomios, 
subrayando que la iniciación de esas operaciones 
de crédito —insuadas por usted—, guardan íntima 
relación con el gran desarrollo alcanzado por el 
capital circulante en el sistema de la economía 
monetaria, es decir, el desarrollo de la forma ca-
pitalista de la producción, de la gran empresa, de 
donde resultó para los productores, una creciente 
necesidad de emplear capitales ajenos y de este 
modo se planteó la oposición entre la clase de 
los rentistas, —oferentes de crédito—, y la clase 
le los empresarios —demandantes de crédito—; 
y es entonces cuando el teatro guiñol de la eco-
nomía capitalista, alzó su tablado, descorrió el 
telón, y saltaron a escena, harapos de hombres, 
muñecos que hablan y gesticulan al dictado del 
único director de escena : el •capitalista que regula 
el crédito. ' 

¡Ah! (Chispean los ojos del Langille, y se en-
crespan sus puños al hablar). o se ha percatado 
usted que es consejero de varias empresas, cómo 
ambicionan todos los consejos de bancos, contar 
si pueden como consejero con quien lo es del 
banco emisor del estado. 

El hidalgo.—Es que la vida económica, tan com- 
pleja, nos obliga a asesorarnos de quienes unieron 
el saber, la experiencia, el prestigio, la influencia... 

Langilla.—Sobre todo la influencia, pongamos el 
dedo en la Haga, la influencia de un consejero, que 
lo fuere también del banco emisor, para que en 
momentos de apuro, con su prestigio e influencia, 
pueda obtenerles un créditO que les ayude a sor-
tear la bancarrota y les prolongue la vida, en la 
ciudad alegre y confiada del despilfarro, la fran- 
cachela y las orgías. 

El hidalgo.—No es solo el capitalista, el ben• 
ficiado con ese crédito, lo había de ser también 
el pequeño ahorro invertido en acciones. 

"lb "*. •••••• "11.- 	. 	.•■■ 	•■■.. 
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Necesidad de unión 

La patria es de todos. No" es un determinado 
partido u organización, la que recoge en su lema 
el derecho de Euzkadi a su libertad nacional. 

Es ridículo, por lo tanto, el apartar de nues-
tro lado, a quienes siendo como nosotros, pa-
triotas, se hallan abrazados a doctrinas no idén-
ticas a las nuestras en cuanto concepciones po-
líticas, sociales o religiosas se refieren. 

Más que ridículo, sería suicida la postura de 
quienes tal hicieran. 

Por causas de menos profundidad ; por pro-
blemas menos vitales que el de la independencia, 
se hacen frentes y se pactan uniones. 

¿Que éstas son circunstanciales y que no pa-
san de aquel límite próximo para el que se rea-
lizaron? Igualmente podría ser la unión que 
todos los organismos nacionalistas pudiésemos 
realizar. 

El común denominador que a todos nos une, 

es el nacionalismo, la proclamación política del 
derecho de Euzkadi. Y es éste menos fuerte que 
el .que nos hace pactar con quienes no admiten 
o niegan el derecho vasco? 

Sinceramente creemos que si todos los mo-
mentos son buenos para realizar la unión de los 
patriotas, éstos por los que hoy atraviesa Euz-
kadi, además de buenos, son ciertamente tras-
cendentales para su futuro. 

Por eso quienes nos creemos obligados a tra-
bajar siernpre por el bienestar de nuestro pue-.. 
blo, levantamos nuestra voz sincera, para que 
ella llegue a todas las conciencias nacionalistas 
y las haga meditar sobre éste punto. , 

No haya resabios en nadie ; sinceramente, con 

1 

la espontaneidad de quien cree con fe que lo 
que él hace es de conciencia, obremos todos los 
que reconocemos a la patria vasca. 

¿ Qué pensaríamos nosotros de los belgas, por 
ejemplo, si ante el ataque injusto de los alema-
nes se hubiesen parado a discutir sobre aquellos 
puntos que en orden social o religioso les sepa-
raban, y por consecuencia de esas discusiones, 
no se hubiese formado el frente belga, y los in-
vasores la hubiesen conquistado? Pues pensaría-
mos indudablemente, que su postura fué suici-
da y que sobre ellos pesaba tina responsabilidad' 
enorme. 

Si ante la amenaza extraña, Francia no se hu-
biese alzado como un solo francés, ante el pe-
ligro, y por discusiones de bandería, los alema-
nes hubiesen llegado a ccnquistar su pueblo, 
_ qué hubiésemos pensado de ellos ? Pues que su . 
postura hubiese pasado a la historia como una 
verdadera traición a la Patria. 

Pues bien ; volvamos las preguntas hacia nos-
otros Mismos,. y digamos : ¿ Qué pensará el mun-
do, y sobre todo, qué pensarán nuestros hijos 
cuando ellos sepan que sus padres no quisieron 
unirse para librar a la patria de la opresión 
extraña ? 

Pues pensarán y pensarán muy bien, que a 
pesar de nuestras confesiones de nacionalistr 
no pasamos de ser unos traidores, que por .m-
cima del amor a la patria esclava, colocz mos 
nuestras discrepancias y soberbias. 

Las diferencias que nos ,pueden distanciar en 
aquellos problemas de orden social o religioso, 
no deben plantearse hoy como cuestiones pre-
vias. Hacerlo así, sería locura, ¿En qué cabeza 
cabe el desear solucionar un problema de esta 
o aquella forma, si nuestra situación-de hoy no 
nos lo permite ? ¿ Habrá iluso que pretenda go-
bernar de determinada forma, si :el' pueblo so-
bre el que ha de caer la acción de -ese gobierno 
es esclavo? No, antes de eso, es necesario que 
el pueblo sea libre. Todo :lo demás vendrá como 
consecuencia de esa libertad. 

No seamos necios ; no seamos egoistas. Solo 
un pueblo saldrá beneficiado de nuestra locura, 
aquel que nos sojuzga contra toda justicia. ¿ No 
es esto bastante-para hacer-de una vez lo que la 
patria nos está pidiendo á - gritos? 

La Federación de Mendigo.M.les llama a todos 
los - patriotas, para que, olvidando lo que nos 
puede separar, y acrecentando, si es posible, lo 
que nos une, llegue, para bien de Euzkadi, sólo 
para su bien, esa unión, ese Frente Nacional por 
el que siempre hemos propugnado y seguiremos 
propugnando, con la seguridad de que así cum-
pliremos un deber sagrado que nuestro patrio-
tismo nos lo exige. 

¡ Patriota, no olvides que la patria es de to-
dos, y que todos estamos obligados a apuntar 
nuestro esfuerzo, grande o pequeño, nada im-
porta ello, y 'del que ha de nacer una Euzkadi 
libre, tina Euzkadi feliz ! 

¡ Cumplamos con nuestro deber ! 

Bat. 

• 

Langille.—Sí, pero indirectamente, pues jamás 
entró en los planes de los consejeros de adminis-
tración, el tomar 'medidas que aseguren el capital 
minoritario. La ciencia de los consejeros fué aca-
pararse del 51 % de las acciones, para hacer y des-
hacer a su antojo. Y esa dictadura económica de • 
una empresa la trasplantaron a la economía na-
cional e internacional. Ustedes que se enorgullecen 
de católicos, oigan las palabras del Papa... "en 
nuestros tiempos no se acumulan solamente ri-
quezas, sino se crean enormes poderes y una pre-
potencia económicá despótica en manos de muy 
pocos. Muchas veces no son estos ni dueños si- 
quiera, sino solos depositarios y e.dministradcrres, 
que rigen el capital. a su voluntad y arbitrio. 

Estos potentados, son extraordinariamente pode-
rosos, cuando dueños absolutos del dinero, gobier-
nan el crédito y los distribuyan a su gusto; di-
ríase que administran la sangre de la cual vive 
toda economía, y que de tal modo tienen en su 
mano, por decirlo así, el alma de la vida econó-
mica, que nadie podría respirar contra su voluntad. 

Si el único medio de exterminar estos gangster 
de la economía, es la nacionalización de los ban-
cos... ¿qué quiere usted? El bien de nuestro pueblo, 
puede exigir de nosotros remedios heroicos, pero 
téngase que cuando el mal haya desaparecido, no 
necesitaremos de remedios. y entonces, será tiem-
po de dar'a los que producen, aquello que en justicia 
es suyo, que esa es nuestra finalidad. Somos tan 
vascos como usted, y tan católicos también, y 
obrando como tales queremos "dar al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios". 

Tus aspiraciones, tus ilusiones y esperanzas, cifradas en la 
constitución de una sociedad más justa, se estrellaran siempre ante 
la barrera del imperialismo que hará de tu patria, lo que a sus fines 
convengas 

Ningún problema económico n1 social, podrás solucionar, sin 
antes haber ganado la independencia de tu patria. 

No olvides esta verdad aprendida en la realidad; de otros pue-
blos,que como el tuyo han vivido en la esclavitud. 

!Si quieres; ser ,libre como obrero, hazte:, primero, libre como 
vasco! 

En un lugar de L Euzkadi continental, de cuyo 
nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo 
que se encontraron un hidalgo de los de tanto va-
les cuanto tienes y un obrero rico en hombría 
como pobre en moneda. 

Frisaba la edad del hidalgo con los cincuenta 
años; era de alma encallecida, inteligencia fecunda 
para los negocios, voluntad de hierro en la eje-
cución de sus planes, y más largo en obras que 
en palabras. El -obrero, Langille de nombre, atrin-
cherado desde una organización sindical dió en lu-
char por el medro de antiguas reinvidaciones del 
proletariado vasco y conquista de nuevas. 

Atmbos se conocían de antiguo y era su amistad 
muy parecida a la del perro y el gato a pesar que 
uno y otro se decían particli arios de la "colabo-
ración de clases". Su encuentro fué casual. El hi-
dalgo arribó a la Euzkadi continental en los co-
mienzos de la militarada, "obligado" por una mi-
sión especial. Langille era ave de paso camino de 
París, donde iba a celebrarse un congreso de juven-
tudes. 

La conversación picó primero los temas que sa-
ciaban la curiosidad del hidalgo que, aunque au-
sente de la "patria (?)" tenía su corazón donde 
estaban sus intereses económicos... ¡Y pensar que 
este hidalgo había fundado en Bilbao cierta Agru-
pación Social con miras de educar y persuadir a 
los obreros que en contra de la tesis marxista no 
es el móvil económico el único de los actos hu-
manos!... luego derivó a temas de actualidad polí-. 
tica social y pararon mientes en un proyecto de 
ley bancaria que entonces era rumor y sospecha, 
y hoy es realidad. 

El hidalgo.—Según mis referencias el control 
obrero, la representación obrera en los consejos de 
administración, serán minoritarios... 

Langille.—Si solo para eso nace la ley, nace con 
retraso, y bien sabe usted que "las faltas de pun-
tualidad no las perdona la historia". Usted y los 
de su clase tienen.un defecto espiritual que llegan 
siempre con retraso y a remolque de la fuerza in-

lag rirrainstartria_c Hare cei 

Del ambiente  social 

es 
esa ley pudiera haber sido interpretado como un 
gesto de comprensión, pero hoy que los obreros 
por la fuerza de nuestras ideas lo invadimos todo, 
la representación minoritaria en los Consejos de 
Administración, es un sarcasmo, pues el hambre 
de los desheredados que triunfan, no puede ser 
satisfecha con migajas. 

El hidalgo.—Lejos de mí el quitar plomo a sus 
palabras, pero he de decirle que la buena marcha 
de los Bancos, Organismos de Crédito, es de vital 
iínportancia para toda la economía vasca, y en 
consecuencia para el bienestar de la clase obrera. 

Langille.—¿Y qué? 
El hidalgo.—Creo que la representación mayo-

ritaria obrera, en los Consejos de Administración 
de los Bancos, había de ser perniciosa para los 
Bancos, para la Economía Vasca, y claro está tam-
bién para la clase obrera. Ese es mi parecer. 

.Langille.—¿Y en qué se funda para ello? 
El hidalgo.—En la complejidad de los proble-

mas económicos, cuya solución requiere grandes 
y profundos conocimientos de economía, de co-
mercio, de estadística... de los cuales carecen los 
obreros. 

Langille.—Y por lo general, la mayoría de los 
Consejeros, que para serlo, salvo honrosas excep-
ciones, basta ser "un asno con oro", o hijo de 
quien lo fué. Si usted, usted mismo, que los conoce 
por contacto, bien sabe que la altura intelectual 
de muchos de ellos nada tiene de cumbre, a no 
ser la frescura de nieve de quien es incapaz de 
compadecerse de las miserias y pobreza del pro-
letariado. La inferioridad intelectual o incapacidad 
actual del proletariado para la gestión  y  dirección 
de las empresas, es uno de los sofismas del peor 
de los capitalismos, del mimetista, que explbtando 
esa inferioridad encontró en ella un salvoconducto 
para filtrarse en algunas Organizaciones. Ignoran 
los de su clase, que aquí en Euzkadi, lo dice ad-
mirablemente Sabino, nadie puede jactarse por su 
prosapia porque "todos somos descendiente más 
o menos directos de aldeanos,  y "porque tampoco 
entendemos de familias ilustres, de aristocracias y 
de clases sociales, porque repugnan esencialmente 
al espíritu izkaíno. Mas si aun si es el espíritu 
de conservación quien debiera de inspirarles a de-
legar ciertas funciones de la economía o a com-
partirlas con los obreros, pues acaso próximo est ,: 
el día que aquí en Euzkadi el 'proletariado vasco. 
empuñe el poder, él solo, y tome las riendas d.: 
todo, hasta de los Bancos, nacionalizándolos... 

El hidalgo.—¿Apunta la idea de la nacionaliza-
ción de los Bancos? 

Langille.—Le asusta, ¿no es verdad? 

SOLIDARIO; 

2 	 PATRIA, LIBRE  	 

uABISINIA!! 
Cuando la consumación de la injusticia, parece tornar forma legal, y la 

paz se vende al precio de tu independencia, Euzkadi te saluda, con un: ¡Dora 
Abisinia azkatuta! 

Los pueblos, como los hombres, en la realización de su Derecho, no admi= 
ten términos medios. 

O se les hace plena justicia, o se les esclaviza de forma más o menos 
disimulada. 	

dc 

d 

b. 

i t7 
te 

nl 

al 
lo 
pa 

111 

tu 

sa 
ca 
do 
un 

vic 
mc 
la 
fre 
gin 
mu 

coc 

con 
aca 

i 
L 

blu; 
gat; 
ráfi 
se i 

E 
con 
cru: 
Uric 
dec: 
pell 

la p 
y a,  
mos 

i 
So 

la n 

ven 
bree 

U 
preo 
advi 

tamo 
exig, 

Su 
COn I 
ern0( 
sus 1 
vend 

iieca 

Se 
va a: 
ciabl 



PATRICOTA; 

Cuando a tu corazón Ilume la voz de la patria escla. 
vizada 

¡No laidesoinas!: 

Cuando el :derecho de tu pueblo se te presente 
imperativo ante tu concienci a 

¡No le desechas! 

Cuando la necesidad de la libertad de Euzkadi se 
te presente ante tus ojos 

¡No los cierres! 

Cuando la madre exige la unión de sus hijos para 
salv arse 

¡Únete a tus hermanos! 
y grita desde el fondo de tu alma 

¡Viva el Frente Nacional! 

',Mb "I. ',lb •■■ ,,,,,,,, 

PATRIA LIBRE 	 3 

HOMBRES ANTIFASCISTAS DE ESPAÑA; 

La derrota del fascismo no será real, si antes no devolveis la libertad al 
pueblo vasco. 

DIA DE REYES 

Por creer que el presente artículo, 
tomado de "Por .1a Libertad Vasca" 
de Gudari, es de actualidad, lo ofre-
cemos a nuestros lectores. 

lie pensado con emoción en la mañana 
de Reyes de los niños pobres de nuestros 
pequeños hermanos vascos, los hijos del tra-
bajador. 

Por todas partes el zumbido de la alegría 
infantil, como enjambre de abejas revolo-
teando alrededor de la flor que van a gustar. 

He visto las tiendas llenas de gente. Hay 
madres que piden disfrutar de una intensa 
alegría. Hay otras que sufren pensando en 
los suyos. Pero hoy es día de esforzarse 
para colmar la alegría del "kutun". 

Quien no compra un precioso coche, una 
muñeca o un pelotón, lleva por lo menos 
una chuchería, un juego cualquiera. 

De todas las tiendas, radiantes de luz, 
sale gente que lleva su sorpresa, para colo-
carlas , sigilosamente de noche en el balcón, 
donde, can los zapatos, dormita espectante 
una ilusión. 
Allí fuera, en la calle, en una noche llu-

viosa, he visto a dos niños pobres. Los mis-
mos que habréis visto vosotros, porque toda 
la tarde permanecieron allí, pegadas sus 
frentes al transparente cristal de escaparate 
911P, al sentir el aliento de los niños, se con-
mueve y empaña de rubor. 

Han clavado sus ojos en un gran carri-
coche y en una hermosa muñeca. 
¡Y qué!... ¿No duermen los niños ricos,  

con 'una ilusión ? ¿ Por qué, pues, no han de 
acariciarla también estos niños pobres! 
¡ Si pudieran comprarlos !... 
Los dos pequeñitos —ella y él— con sus. 

blusas de un azul que 'decae, y unas alpar-' 
gatas hundidas de agua; con esa palidez se-
ráfica de frío en el rostro y en las manos, 
se miran cuchicheando. 
-¿Vamos a entrar?... —dice la niña. 

Dudan; se asoman medrosas a la puerta; 
contemplan el movimiento de gente que se 
cruza caminando despa.cio, viéndolo todo. 
Unos entran, salen otros; ellos quedan in-
decisos allí, en el quicio de la puerta cuyo 
peldaño han subido ya. 
--; Vamos! —dícele cariñosa y decidida 

la pequeñita. Y cogidos de la mano, tímidos 
y avergonzados, como si fueran a pedir li-
mosna, adorables de candor, entran. 
¡ Oh, cuánta cosa y cuánta gente! 
Se sienten cercados y confundidos entre 

la multitud. 
¿A quién preguntar lo que quieren, si no 

ven a la tendera tras el mostrador que so-
brepuja sus cabezas? 
Una voz un poco seca, de quien tiene la 

preocupación de vender mucho y de ganar, 
advierte la presencia discordante de aque-
llos pequeños y desarrapados niños y brus-
camente —la febril agitación del negocio lo 
exige— les pregunta: 
—¿Qué hacéis aquí r... ¿Qué queréis? 
Sus ojos llenos de ingenuidad se animan 

ron esperanza. Un poco tímidos aún, por la 
emoción de pensar que pronto acariciaran 
ius brazos aquellos juguetes, contestan a la 
vendedora, preguntando a su vez : 
—¿Cuánto vale aquel coche, y aquella mu- 

Se oye el timbre de la - registradora que 
ia anotando las cantidades que traga insa-
ciable en sus entrañas. Millares de juguetes j 

penden del techo, de las paredes, en arma-
rios y mostradores. Aquí dan cuerda a un 
juguete mecánico, allí ladra un perro de 
orejas descomunales, suena una concertina, 
hay ruido de cascabeles, de pianos de cris-
tal golpeados con martilletes de corcho, de 
tambores... 

También aquella fábrica inmensa paree.:: 
un almacén, donde los hombres van a com-
prar, con el precio de su virtud', de su hon-
radez y laboriosidad ,la ilusión de un firturi, 
bienestar. Mas, esta ilusión queda tanibiéi, 

_encerrada como en el escaparate de los ni 
ños, en la caja fuerte del "amo". 

Y mientras aquellos niños quedan dormi-
dos, vencidos, su padre, despierto y pensan-
do en ellos, abre con largas barras de hierro 
la boca de unos hornos donde el infierno de 
fuego funde 'la riqueza euzkadiana, el mi-
neral extraído por el obrero de la entraña 
del pueblo. Para convertirlo en lingote  y 
en riqueza particular, que hace posible en 
contraste de que haya niños que nacen y 
viven en abundancia y, otros niños que mue 
ren sin llenar una simple ilusión. 

Por la boca abierta, ha vomitado el horno 
un río de lava hirviente. 

El obrero, padre de ocho, diez hijos, su-
doroso, con el pecho y los pulmones llenos 
de gases nocivos ,sigue con ahinco su tarea. 
¡ A sudar, a consumirse... a envenenar su 
sangre y pensamiento! 

Hasta que, en esa mañana de Reyes pueda 
llegar a su hogar y unirse a sus "umetxus", 
cayendo, como ellos, rendido y vencido, y 
encontrar, al fin paz y descanso —; qué tris- 

Meditaciones 
El mundo gira sobre dos tendencias : la indepen-

dencia económica y la supresión de la guerra. 
Las clases conservadoras están llamadas a morir para 

que el primer postulado se realice, las castas desapare-
cen, solo hay hombres. 

La aristocracia sólo existe en el espíritu, en la vir-
tud, en el talento, ya no hay patricios ni plebeyos. 

Pero lo que sí existe es el valor intrínseco de la 
Raza, que se debe tener en cuenta para la solución del 
problema económico, la semejanza, es decir, las carac-
terísticas raciales. 

teza para un hombre !— precisamente cuan-
do los sentidos se apagan y deja el hombre 
de ser, de vivir, en el sueño. 

¿Por qué los hijos del trabajador —del 
hermano obrero vasco— que gasta así su ' 
vida, no podrán satisfacer, una pequeña ilu-
sión, sin limosnas, cuando tantos se ven 
siempre colmados? 

¡ Oh, niños de una Euzkadi libre ! ¡ Con 
qué cariño habíamos de llevaros de la mano 
para llenar vuestra ilusión con lo que os 
pertenece por entero ! 

Porque también nosotros somos niños 
grandes y tenemos colgados a la ventana 
el zapato de nuestra ilusión, para ver si 
con él atraemos al día aquel cuyo amanecer 
nos anuncia que ya llega la hora deacariciar 
con nuestras manos —¡ aunque en la caricia 
dejemos la vida!— nuestro sueño de todas 
las noches : la felicidad de la pequeña Euz-
kadi. 

Hemos de rescatar, por eso, con nuestra 
solidaridad, con nuestro cariño, y preocupa-
ción, la alegría de los niños. Que junto a 
ellos no se' oiga el timbrar de la caja regis-
tradora metálica, sino el tic-tac que bajo 
sus blusas azules recoge y señala 'la regis-
tradora de su emoción. 

Hay que evitar que la injusticia que se-
para a los hombres pobreá y ricos, llegue 
a entristecer almas infantiles —¡ la patria 
quiere niños alegres !— pagando hasta la 
pobre ilusión de un acariciado día de Reyes... 

¿ Es que, el alegrar a los niños humilla-
dos no es, acaso, nacionalismo? 

17 los vascos es indudable que antes que los demás 
pueblos del mundo, lograron su independencia política, 
por la igualdad económica. 

La propiedad de los terratenientes, moribunda hoy ,  

se pasa a. los cultivadores de la tierra, a los trabajado-
res, y ese reconocimiento de la propiedad individual 
basado en el trabajo, ya lo conocíamos los vascos, por-
que las palabras Dios, justicia y libertad son vieja,, 
en nuestro léxico. ¿Qué nos pueden enseñar los de-
más pueblos explotadores, en nombre del Estado, o 
del derecho de transmisión jurídica romana, como 
otros pueblos dominadores, a nosotros los vascos para 
la solución del problema social, si la igualdad po-

i lítica surgió hace doce siglos de la independencia eco- 

nómica, y si la justicia surgió del espíritu  cristiano, en 
el que el pan y el vino tienen concepto simbólico de 
comunión o de fraternidad, que no ha sabido darle 
ningún pueblo de la tierra? 

Pues bien, a ese retorno de tradición inimitable que-
remos los vascos no retroceder, sino proyectar sobre 
las ruinas del edificio económico que pretende some-
ternos. 

¿No es obra de todos la apropiación y disfrute de  las 
fuerzas naturales, fuera del "jus abutendi" para adqui-
rir un solo pedazo de tierra, este pueblo vasco, pacifico 
agricultor, fuerte, cristiano y libre? ¿Quién trata  de 
matar nuestra personalidad siendo tan dignos de go-
bernarnos por nuestra capacitación política de abo-
lengo tal, que la esclavitud y la servidumbre nos fue-
ron desconocidas, preparados  como estamos para sentir 
un ideal superior que no es sólo económico, sino espi-
ritual? El problema verdadero empieza donde la,cues-
tión social termina, porque preparando al hombre para 
un fin supremo es como se logrará cambiar el valor 
del  hombre.  El egoísmo ha ahorcado al mundo, y  hay 
que matar al egoísmo. 

La máquina es el medio, el bienestar el fin, y no•sólo 
de pan vive el hombre. 

En la nueva organización social el capital se desva-
nece o se transforma ;  sólo hay instrumentos  y mate- 
ria  de trabajo, no hay más que renta, •ganancia e in-
terés. 

Y eso no es civilización, eso  es  economía civilizador 
ra sin el derecho a regirse cada pueblo como él  ha 
vivido su propia vida. 

Lo biológico cede a lo espiritual ; la humanidad a 
la Raza; la fuerza al derecho, la filantropía a la cari-
dad, el pan a Dios. 

Metafísica del instinto brutal. ¿Qué falta? 

Amor, que es comprensión, y el hombre se convier- 
te en bestia, que goza en destruir lo más santo de los 
pueblos. 

Su derecho. 
De aquí .surge la guerra. 

(Continuaremos) 
Mendigutxia. 
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Talde -Bilbotarra Azkatuta". Se ruega  .a todos 
los  componentes de este grupo pasen por las ofi-
cinas del B. M. B. el sábado a las  siete  de la 
noche. Se ruega la más puntual asistencia. 

Mide 	iren Bila -. A los afiliados de  este 
talde, se les ruega que el próximo sábado, a  -las 
echo  de la noche se personen en Correo, r6, 
izquierda.  Que no falte nadie. 

Talde "Abandotarra". Todos los componentes 
de este taldc, deberán personarse el sábado, a  las 
seis y media de la tarde en las oficinas de la Fe- 
deración. 

Se ruega a los jefes y 	de los grupos 
de Kastrexana, Balmaseda, Galdantes, Algorta, 
Bedia, Usánsolo, Lemona, Gernika, Elantxobe, 
Ondárroa, Elorrio, Ermua, Arrigorriaga, Orduña. 
y Basauri, se personen con toda urgencia en las 
oficinas del B. M. B., a cualquier  hora del día. 

que vale la ilusión 

del niño 

La dignidad de hombre se rebaja, hasta desaparecer, cuando escudáis= 

en la situación, se ensaña con los caídos. 



erija, erukarija da, ez baña, otsein egon-aren, gogua azke ta arua daukan 

iguingarija. 

Elitzake ardura ixango, Bizkaya'ksoña lotuta euki-aren, gogua bere 

Edestijaren duña ba'leuko. Burdiña, lenago edo geruago, ugertu egiten 

da; eta soñak, ilezkora dan goguak erazo-ta, estuntza edo kate ugertubok 

zatituko leukez. Goiko Jauna'k, lenago edo geruago, baña uts-barik, beti 

emoten dautsa gurendea egi jari. 

Arana-Goiri 

Aberrtzaliak!: 
Irakurri ta zabaldu "Aberri zkatuba" 

A bertzalia ixateko Aberijaren azkatasuna mate biar=da. Aberijaren azkata- 

suna matetako. Aberija azpiratuten daun eri=jari goroto bixija ixan biarryako. 

cabet!ri 	ctiticctivbet;FTI 
Ezta azkatasunaren duña jopukerija apaiik jasaten-daun:er'ija. Baña soñez lotuta 
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Langille arazotzaz 

zerbait 

Gaurko egunean langille arazoak zer egin ugari 
ematen du. 

Guzia arazo orren inguruan dabil. Asko ta askok 
gizonen-arteko arazoetan lenengo malban jartzen 
dute. Ta egiz ala da. 

Ludian, munduan gaur arazo onek garrantzi aun-
di-aundia du. 

Ta garrantzi aundiko arazoai gertatzen zaiotena 
oneri ere gertatzen zaio .Konponketa asko billa-
tzen dizkate. 

Bakoitzak berea onena dala uste du eta bezteen 
guziak txarrak. Ta onela gertatzen da, langille 
arteko batasuna iritxi bearrean bere banaketa iris-
ten dutela. 

Baña ez da nere asmoa gaurko idazti ontan lan-
gille arazo orrerri ludian jartzen dizkaten konpon-
netak agertzea ta maxiatzea, katikatzea. Ez. 

Nere asmoa, langille arazo ori gure aberriaren 
arazoakin alkarren parean jartzea da. Edo obeto 
esateko, gure aberrien azkatasunakin langille ara-
zoak duan batasun estu-estua agertzea. 

Aspaldi-aspalditik esan degu, guretzat aberria as-
katzea asken bat dala. Baña azken ortan iritxi nai . 
degula beste gauza bat. Aberri azkatu baten ba- 
rruan gizon azke batzuek egiteko. • 

Aberri azkatua gizon azkeakin, orra or gure iku-
rrik bat. 

Gizon azkeak izateko, gogoz ta gorputzez azkatu 
bear dira. Ta ortxe azten da gizarte-arazoa. 

Baña guretzat eztago gizarte arazoa, langille-
arazoa zuzentzerik. Españaren menpean gauden bi-
tartean. Españak bere legeak Euzkadi-ko lurral-
dean zabaltzen dituan bitartean ain genezaguke lan-
gille arazoa zuzendu guk nai degun bezela. 

Langille arazoa zuzentzeko ez da aski langilleak 
bat gituk bere eskubideak eskatzea. Bear-bearrekoa 
da eskubide oiek legetza zuzen ta sendo baten oni-
ritzia izatea. 

Oporraldiak eta beste gañerako langilleen ibi-
llaldiak ez dute arazoa guziz zuzentzen. Oporral-
diak gauza bat, etxe bateko edo etxe-talde bateko 
arazoak konpondukoditu. Baña langille arazoa ez 
da zuzentzen ola bateko arazo batzarra konpon‘ 
duaz. 

Langille arazoa oso-osorik konpondu bear da ber-
bat egifiek bere eskubideak eskatzea. Bear-bearrekoa 
baiezten duan egi onek. 

Euzkadik bere barruan arazoa oso nasturik da-
bilki. Ola asko ta-langille asko dagolarik arazo 
onek garrantzi aundiagoa artzen du. ¿Zergatik? 
Ola-pila asko dagon toldan diratzak indarra gei-
tzen du. Ta zoritxarrez edo zorionez Euzkadin 
olaketak ugari daude ta dirutzak gure lurralde 
maite ontan indar aundia artu du. 

Dirutza orra gure etsai aundienetako bat. 
Dirutzak gizona, langillea oso-oso lotzen du ta 

bere askatasuna irtixi nai badegu, aberri azke ba-
tean gizon azkean iritxi nai ba ditugu dirutza oso 
birrindu bear degu. ¿Nola? ¿Kistar irakaspena gu-
re langilleen artean zabaldurik? Bai. • 

Baña batez ere gure legetzan irakaspen ori eza-
rririk. Gure legetzan ezartzeko irakaspen ori, guk, 
gure legiak egiteko eskubidea bear degu, ta esku-
bide ori ez degu izango Españaren menpean gau-
den bitartean. 

Gañera Euzkadi'ko ta Españako langille arazoa 
ez da berdiña. Gaurko egunean Euzkadi'n atze-
rritar langille asko dago ta au da guretzat beste 
arazo gorri-gorri bat. 

Langille talle oiek gure aberrian bere españaza-
letasuna zabaldu dute. Ta bere naia, bere asmoak 
guri galietik jarri nai dizkigute gure aberriaren 
kalterako. 

Ezan degunez arazo au, langillé arazoa da guri 
buru-auzte aundienak ematen dizkigun arazoa. Ba-
ria ziur-ziur gaude arazo au ezin dala zuzendu Euz-
kadi'k bere azkatasuna insten ez duan bitartean. 

Azkatasun eguzkiak bere izpi ongarriakin gure 
aberri maite au argitzen duanean, orduantxe izango 
da gure mami-mami diran langilleen arazoa zu-
zentzeko ordua. 

Bitartean dana alperrik izango da. 
Baña egun ortan iritxiko degu gure naia: Gizon 

azkeak, aberri azkean izatea. 
Itxasondo. 

Gure ildakoak 

Gure aberria gorriz margotzen ari dau guda zital 
ontaun mendigoizaleak erortzen asi dira. 

Kalamua mendian mendigoizaleak zaintzen zanca 
toki batean bi mutil gazte, bi abertzale zintzo ta jator 
erori dira : Arrastoa'tar Timota, Pasai'tarra ta Urré-
tabizkaia'tar Bitor. Tolosarra. 

*iranak ;tesela erori ziran, gizonak besela. 
Gure arerioak bere iwkilns zikiñen su-pean bota di-

tuzte. Ainbeste maite suten Gipuzkoa maitagarria'ren 
eguzkia ez dute geiago ikuziko gure lagun maite aiek 

Abertzale jatorrak ziran ta abertzale ziranez gure 
burra etzuten ikusi nai españar aien menpean ta emen-
eraman baña lenago gure etsaiak il zituzten. 

Etzuten bere naia betea ikusi. Bere asmoa aurrera 
eraman baña lenago gure etsaiak il sitirzten. 

Aberriaren azkatasuna nai suten, baña egun soriontsu 
ori iritxi baña lenago bere •isiaren azkena iritxi zan. 

Mendigoizale jatorrak ziran eta gure lagun ori-onak, 
kistar sintzoak eta langille egiazkoak. 

Guk besela berak ere eriotza beldurrik gabe itxoiten 
suten. Lur oren ondoren beste zorioneko lur bat dagola 
sinizte sutelariko beldirrik gabe eriotzarcu zai zenden. 
Gure aberria sorientsu esin izan dute ikusi, baña beste 
zirioneko aberri artan bere zoriantasuna ta betiko 
atxedena arkitu dute. 

Gure otoitzak goiko jaunari zuzbudu ditzagun aiz-
kar-aizkar bi abertzale jator auek bere aurrian izan 
ditzan. 

Goyan beude gure lagun on oiek! 
Nik. 

Laterri arteko beste 
guda bat? 

Europa'ko ortzia laño baltzez estaldurik dagola di-
rudi. ¿Laño oneik saparrada ikaragarrija jaurtiten 
asiko ete-dira, ala axeren batek garbituko ete-dauz? 

Gai onetzaz iragarkixunak egitia gauza erreza da 
Askoren ustez, laterri-arteko guda izugarrija sonu-

ko da ta laster egin be. Dotxerritarrak (alemanak) da-
rabillezan bide ta asmoak beste laterri batzuk gaiztetsi 
ta galazoko ei-dabez, ta dotxerritarrok euren etxian 
sartuten ezpa-dira, Europa osua lau alderdijetatik ga-
rretan asiko el-da. Ingalaterrá Errusi ta Parantze 
ixango ei-dira dotxerrnarren aurka jagiko diranak, 
eta .biar-ba-da, bata Itali bere. 

Ixanbe, Esparta-Laterri'ko guda onetan dotxerritar-
ak musturra sakontxu sartuta dabiltz, egazkiñez, guda- 
-tarmankuluz, gudontziz ta gixonez lagunduten 
tsielako U;spañako patxiotarrai, guda au euren-eurena 
balitzake lez.•Egunokaz Bizkaya-ziar egarka ikusi ixan 
doguzan egdzki'ñak dotxerritarrak ixan dira ta Espa-
ña:loa Laterri'ra bidaltu dabezanak eundakak 
¿Zetarako? Askoren ustez, orain España'n curen nago-
sitasuna ezarteko ta gero Pararitze joteko ta geruago 
tiesta Laterri batzuk joteko. Eta auxegatik, aitatu no-
guzan Laterrijak bere aurka jagiko el-dira ta laster 
egin be. 

Beste askoren ustez, baña, ezta Europa'n laterri- 
-arteko gudarik sortuko. Onein eretxiz, Itali'ren atzcra 
egitia España'ko guda onetan, azalekua baño ez el-da. 
España'ko gauzaetan eztala sartuten esan bai, baña 
aspitik-aspitik eta ixilian bardin jarrartu ei-dau. 

Beñolan Itali'k Atiopi jo ta apurtu ebanian, orain-
goxe- bildur bardiña zan laterri-arteko gudea Europa 
sortuteko. Etzan, baña, ezertxu be jazo ¿Zegatuc .:.  
Italitarren atzeitk dotxerritarrak egozalako, 
-ixilik eurai lagunduteko. Laterri-Batza (Sociedad dr.  
Naciones) asi zan orduban be, zigor-ezartiagaz, egiñak 
erakusten, baña. alperrik. Italitarrak eurak gogorrago 
egin eben eta baita eurenagaz urten be. 

Orain be teste ainbeste jazoko ei-da. Alemani'ri 
erakutsiko dautsoez; baña, onek, Itali ta beste 

laterri batzuk lagunduta, gogorrago egin ba-dagi, bes-
tiak zarateagaz bakarrik geratuko ei-dira. Eretxi au 
daukaenak, Itali'k Dotxerria (Alemania) ez el-dau 
bakarrik itxiko, den beronek ainbeste lagundu eufsa-
lako Abixiñi'ko arazuan. Gañera, barriz, Japon;  Poloni 
ta atar be beragaz ixango ei-dauz. Eta Parantse'k eze-
tara lie .ei ei-dau gudarik gura, lengo guda nagosiko 
zaurrijak ondiño osatubarik gordin daukazalako. 

Batzuben eritxiz, laterri-arteko gudea sortuko da,. 
Europa osua garretan jarri ta itzulastuko dauna, Ale-
mani ixil-ixilik bere etxian sartuten ezpa-da. 

Beste batsuben eritxiz, ostera goda ori ezta sortuko. 
Aiko-maikoetan aldija igaroko dan bitartian, Espa-
ña'ko gudea amaituko dalako, kranpotik laguntzarik 
geyen artuko daunak irabazirik. 

¿Zeintzuk ete-dagoz zuzen? 
Aldi gitxi-barru, etorkixunak ori agertuko dausku. 

Belamendia. 

:ABERTZALETASUNA 

Joan dan astean asi giñan gai oneri hurez it: 
egiten eta idazti ura amaitsen genduan, gure abur.  
tzaletasuna JEL'pekoa zala, baña lenengo nai  gte 
duan gauza abertzale alderdien batasuna 
zala, esaten. 

aergatik nai degu guk euzko —abertzale—  
derdien batasuna? 

Orra gaurko idazti onekin agirian jarri nai get, 
dukena. 

E'san oi da lagun batzuk azken bat iritxi  nai 
dutenean eren zindarrak batutzen dituztela ura non. 
eko, naiz azkena iritxi-orduko eren indarrak ha-
natu ta bakoitzak nai duana egin. 

Euzko-abertzale- alderdi guziak (ala uzte degu 
beintzat guk) Euzkadi gure aberriaren azkatkasuna 
nai dute. Azkatasun ori iritxi ondorean bakoitzak 
bere aldetik jo lesake baña bitartean, ¿ez al da 
ubea berdin nai dutenak alkarrekin joatea? 

Ikusten ditugu españar alderdiak askotan batu-
rzen, nai berdiñezak dituztelarik ere gauza txiki 
batean bakarrik berdin oldózten dutelako. 

Batasunak indarra egiten du. Baña batasuna egi-
teko lenengo bear dau gauza batasun egokia iza-
tza da. Batasun bat egiten danean lenengo ikusi 
bear dau gauza da la batasun arrekin alderdiaren 
ido gizonaren izakerak zerbait galtzen duan. Zer-
bait galtzen badu, norbere egokitasubak eta zuzen• 
tasunak batasunakin galtzen ba du, ez da bata-
sunik egin bear, lerien-lenengo gauza zuzentasuna 
dalako. 

Baña guk abertzaleai eskatzen diegun batasun 
ontan, abertzale baten zuzentasunak ta leialtasu-
nak zerbait galtzen ete du? 

Aberriaren izenean eskatzen diegu guk abertzale-
alderdiai alkar-laguntza ori. Aberriari azkatasuna 
emateko. Beraz, ser gauza ederragorik guziak bere 
esamezak eta txorakeriak alde batera utzirik al-
kartzea baña? 

Geienetan batasun ori ez da egin gauza txik:ren 
batengatik. Ta gero terriz gauza txikiagokoren bat 
zaintzeagatik batasunen bat egin dute euzko aber-
tzale alderdiak. Ortarako ez dute aitzakirik jarri 
bear. Baña abertzale alderdiren bat gorriegia dala 
edo orrelako gauza batengatik ez da batasunik 
egin. 

Norbaitek esan lezake batasun ortan zartzeakin, 
abertzale alderdiak bere azkatasuna galtzen dutela. 
Ez jduna. 

Abertzale alderdi bakoitza. k bere barreneko gua-
zetan azke izan leike ta ala izango da ere alkar• 
laguntza ori insten ba degu. 

Alderdi bakoitza bere-bere gauzetan azke da ta 
ala jarraitu bear du. Bakar bakarrik, Aberriaren 
aldeko egintzetan beste alderdiekin bat egiñik joan 
bearko luke. 

Ez al dezute ikusi nola aberri baten azkatasunen 
aurka beste laterri batek egiten duanean aberri 
ortako gizon ta alderdi guziak batutzen diran etsaiai 
aurka egiteko? 
Prantzi'n aurka Doixtarrak (alemanak) joan zira-
nean, prantxetarren batek edo Prantzi'ko alderdi-
ren batek jarri ote zuan aitzakiren bat aldatne-
nean gorri edo oriren bat seramalako? 

Beljika'ren aurka Doixtarrak joan ziranean, ta 
beljikar erri ardoretzu ura altzarik, alderdi gu-
ziak baturik Doixtarrai aurre egin ziotenean, bel-
jikar alderdiak eren azkatasuna galdu ote zuten? 

Prantzi ta Beljika'ko alderdiak, politika alder-
diak trabaren bat jarri ote zuten eren alkartasu-
nerako, aberriaren azkatasuna galdurik edo galtze-
ko bidean ikusi zutenean? 

Ez, jakiña. Aberria da Jaungoikoaren ondoren 
lenengo zaindu bear degun gauza. Ta orrengatik 
ludi guziko, aberri guzietako alderdiak, aberriaren 
azkatastina galduko dutela uzte dutenean, ta az-
katasun ori iristeko batasuna eskatzen diotenean 
berealaxe egiten dute. 

Zergatik izan bear ote degu guk ain zorigaizto.  
koak! 

Euzkadiren azkatasunen izenean eskatzen dizu-
teg-u abertzale-alderdi guziai batasuna. 

Lenago bezela orain ere ukatuko al diguzute? 
Abertzaleak! Abertzale alderdietan zaudeten 

abertzaleak! Ezkatu ezazute suen alderdietan aber- 
tzale-alderdien batasuna E'uzkadiren onerako! 

Batasunak indarra egiten du. 
Batasun egokiak ez du gizonaren eta alderdien 

azkatasñnik kentzen ta zuzentasunak ez du ezer 
galtzen. 

Ja ba! 
Euzko-Abertzale-Alderdiak, ALKARTU! 
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